
 

 

 

 

 

 

 

Queridas hermanas: 

Ya en el clima de la solemnidad del Santísimo Cuerpo y Sangre de Cristo, en este primer sábado 

de junio, aproximadamente a las 13 (hora local), en el hospital de Curitiba, el Maestro Divino atrajo a si 

a nuestra hermana 

BOFF CORONA ONORABILE Sor CATARINA 

Nacida en Villa Maquiné R.G.S. (Porto Alegre, Brasil) el 20 de octubre de 1926 

Hna. Catarina, entró en la Congregación en la casa de Porto Alegre (Brasil), el 21 de marzo de 1949, 

siguiendo los pasos de su hermana Sor Agostinha y abriendo el camino a su hermana más joven, Sor Clara: 

tres hermanas que en la congregación y en la provincia de Brasil, han dejado un signo indeleble de misión y 

de amor al Evangelio. 

En 1952, fue trasferida a la casa de São Paulo DM, para el noviciado, que concluyó con la primera 

profesión, el 25 de enero de 1953. Con la alegría de servir al Señor en cualquier tarea que la obediencia 

le iba confiando, desde el inicio sirvió con agrado en la tarea de cocinera de la gran comunidad de Porto 

Alegre; seguidamente, desenvolvió con entusiasmo la misión a las familias y al cuidado de la casa en las 

comunidades Maringà, Recife, São Paulo DM, Fortaleza, Salvador y Brasilia.  

Hna. Caterina no había hecho grandes estudios, pero su inteligencia práctica y su corazón 

generoso, le permitían desempeñar diversas tareas, con mucho fervor. No hacia distinción entre las 

diversas modalidades apostólicas: la cocina, la lavandería, la librería, la tarea de chofer o la suscripción 

a “Familia Cristiana”, eran servicios que realizaba con aquella apertura de mente y de corazón que desea 

llegar hasta los confines del mundo, para llevar la salvación a todos los pueblos. 

En 1987, finalmente, tuvo la gracia de ser enviada misionera a Mozambique, en la comunidad de 

Maputo, donde se dedicó con gran amor a la librería y al bien de la comunidad. En 1994 regresó a 

Recife, pero por poco tiempo… En 1999, tuvo la alegría de ser designada a la nueva fundación en 

Angola. En aquella pequeñísima comunidad de tres hermanas, vivió con intensidad, pasión, entusiasmo 

y creatividad, la misión a través de la librería, la administración y los miles de servicios en los cuales era 

particularmente experta, sobretodo en la confección de rosarios, que se difundían a manos llenas en el 

pueblo angolano. Considerando la edad, su permanencia en Luanda debería haber sido más breve… un 

año o poco más. En realidad regreso a Brasil fue solo en el 2010, después de haber donado en Angola 

todas sus fuerzas y su entusiasmo apostólico y vocacional de los que era capaz.  

Al regresar a Brasil, fue inserida en la comunidad de Cidade Regina (São Paulo) y desde el año 

2016, en Curitiba. Ya no vivía en África, pero África continuaba viviendo en su corazón. Rezaba 

continuamente por las hermanas dedicadas a la misión paulina y recordaba a menudo, con profunda 

nostalgia, los años vividos en contacto directo con la sed de Dios de aquellas poblaciones. 

Era una hermana totalmente despojada de sí misma, que vivía en una continua donación, 

alimentada por una relación profunda con su Señor y Maestro y con la Virgen Maria, Reina de los 

Apóstoles, que había aprendido a amar desde su más tierna edad. 

La sencillez, la alegría y la capacidad de aceptar cada situación de las manos del Padre, han 

caracterizado su vida hasta el último día, cuando la llamada definitiva ha llegado de improviso, a través 

de una dificultad cardio-respiratoria: un cierto malestar ha aconsejado la hospitalización esta mañana, 

donde el Señor la esperaba para donarle el premio prometido a los buenos apóstoles. 

En su larga existencia, Sor Caterina se ha comprometido a “adornar” la “habitación” de su vida 

para que el Maestro Divino la encontrase preparada para celebrar la Pascua, la Pascua de la alianza, la 

Pascua de la intimidad esponsal, del ofrecimiento y del amor sin límites, la Pascua eterna de la Jerusalén 

del cielo.  

Con afecto 

sor Anna Maria Parenzan 

Superiora general 

Roma, 2 de junio de 2018. 

 


